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C L u . « n ( V i - 9 > 1 0 9 M C t a ^ ^ 

„ Se la S a n t a SeSe apostól ica , © b i s p o Se S i n a i o a ; 

taeumU « t a » 8 a t u t e 1 « « ? » 

V E N E R A B L E S H E R M A N O S B H I J O S N U E S T R O S : 

A p e n a s bemos — p o g ó , de -

tos para ello, nuestro m a s ardtente anhe ^ ¿ 

? s r s " ^ 1 — ' K e l P i s , o r 
$ menester ^ ^ ^ ^ 

ros instantes de nuestra B M ^ P ^ c a r e c í a de Pastor , 
amada D i ó c e s i , que poí tanto t iempo feeo 

bastaron para c e m q W ^ f s t i a I 1 < j 6 á e u « re-
q U e an imaba a todos lo s „ depararles , 
genteados por el Padr«; q q e * v i M o desde t i momento 
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amor que nos han dado y el fervoroso ahinco con que han 
esperado y recibido nuestra primera bendición pastoral . 
Todo esto revela que es un pueblo creyente y de nobles y 
elevados sentimientos el que el Señor de las Misericordias 
s e h a dignado poner bajo nuestros cuidados. ¡Sea por ello 
mil veces bendito! 

N o se nos oculta que la misión que Dios nos ha con-
fiado es una misión verdaderamente sublime, múl t ip le en 
sus funciones y que supera por todos conceptos las débiles 
fuerzas humanas . Subl ime, Dei enim sumus adjutores, 
dice el Apóstol ; somos cooperadores a la grande obra de 
Jesucris to , y as í , debemos mantener siempre esplendente 
la antorcha de la fe en aquel las intel igencias que han te-
nido la dicha de recibirla y conservarla incólume, dis ipar 
las t inieblas del error en aquel las que la herej ia ha obs-
curecido, y hacer que se encienda en aquel las que andan a 
ciegas en los antros de la infidelidad, s in lamentar siquie. 
ra s u desgracia , porque ni saben apreciarla; mis ión su-
blime, porque hemos sido puestos por Dios para gu ia r a 
nuestras ovejas por vías planas y rectos senderos, para 
a l imentarlas 'con pastos sa ludables , y como sal de la tie-
rra} evitar su corrupción y mediante la práctica de las 
virtudes, darles sabor celestial . Aun las a lmas perfectas, 
aquel las que ya han recorrido los caminos de la virtud y 
que a costa de grandes Sacrificios han logrado tener a ra-
ya sus pasiones, exigen cuidado esmeradísimo, porque al 
fin, mientras estamos en el mundo nos asechan terribles 
enemigos , enemigos formidables que, como furiosos leo-
nes nos rodean intentando devorarnos, e indefectiblemen-
te nos devorarán si no nos Constituimos en perpetuos guar-
dianes del magníf ico tesoro de la gracia de Dios, si no vi-
g i l a m o s y oramos para no caer en la tentación; por esto 
ha dicho el E s p í r i t u Santo : El que esté en pié mire no 
caiga " 

Y para conseguir todo esto ¿cuántos trabajos no tiene 
que soportar el pobre Pastor? ¿cuántos sinsabores no hay 
que apurar y cuántas decepciones no habrá de sufrir? Con 
razón el Santo Concilio de Trento llamaba a la carga epis-

i . "/?*«« anzelicis humens formidandum, carga 
copal. Onus an h o m b r o s de ángeles ; porque es 
para temer ^ « a e ^ e n e : u ^ hombres humanos el 

; b ^ d e D 1 0 s , y tener que darle 

cho temor y temblor. Pueá s ei . A p - f u f e 

Crisóstomo ^ ^ ^ ^ t ^ b . más que 
arrebatado has t a el terce=r cielo, 4 o b l % a d o a hacer; 
todos; el que h a d a m a s de lo qu£ esta c ü * l o s q u e en-

s k ; # m a D d a -
do y s e i n c U n a n m i B a l o q u e e s ^ o ? ^ 

Nos , con m i s razón que el A p o s ol poman 
mar : " E s t a m o s entre vosotros con mucho temo y ^ ^ 
blor; pero también hemos c l a m a d l l e n o 
saber nuestra promocion c o n el Profeta 
h á g a s e su voluntad soberana, hemos d eno 
R e y : " « . ifiso sfitravtt cor meum, eu el corazón a 

^ « s s r t - á S s s » 

„ I , ™ . S r . 5 J S X C . » . « » . 
nuestro amado Predecesor a u x } H 0 divino, ocupar 
ponemos, fiando ^ V t a n « consagrado a 

p e r d o n e más v 
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más , se mult ip l ique eu número hasta no lamentar , como 
hoy tr istemente lamentamos, su escasés , causa porqué, 
con honda pena nuestra , muchos pueblos carecen aun de 
los aux i l io s indispensables . 

S e r á objeto de nuestro especial cuidado la niñez, esas 
a l m a s inocentes que ju s tamente reclaman ser ins t ru idas 
en los sanos principios de la R e l i g i ó n cr i s t i ana y educa-
das s egún las m á x i m a s de la Moral m á s pura;"en una 
palabra, aguardamos de la Infinita Bondad nos l lene de 
su gracia para cumpl i r debidamente nuestra divina mi-
s ión . 

Recibid , Venerables hermanos y amados hi jos nues-
tra la bendición que de lo ínt imo del alma os impart imos 
en el nombre del Padre y del Hi jo y del E s p í r i t u Santo . 

j c a r t a s e r a leída ínter missarum solemnia el pri-
mer domingo después de su recibo. 

Dada en nuestra C a s a Ep i scopa l de Cu l i acán , a los 
diecisiete días del mes de diciembre de 1922. 

t A G U S T Í N O B P O . D E S Í N A L O A . 




